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Totalitario versus democracia: una nueva dimensión
de la política en el contexto de la globalización.

Miguel Albujas Dorta
Diversos autores han intentado mostrar cómo la política moderna creó un Estado de poder sin precedentes, a saber: el Estado Totalitario. En este sentido, siguiendo a Hannah Arendt, Erich Fromm, Francis Fukuyama y John Gray, entre otros, determinaremos algunas características generales del totalitarismo para contraponerlo como máximo nivel de irracionalidad frente a la democracia moderna desde el enfoque del Estado racional, el cual asumimos como Tipo Ideal referencial. Así, mostraremos cómo en todo proceso totalitario hace falta la triangulación de, por lo menos, tres elementos específicos, a saber: 1.- la aparición de una crisis profunda del Estado y de sus representaciones que genere una disminución de la voluntad de dominación de los asociados, 2.- la constitución de un liderazgo carismático con carácter hierocrático y 3.- una fuerte propensión de las masas a vincularse con ideologías radicales que expresen conductas patológicas en general. Con la conjunción de estos tres factores se dan las condiciones mínimas necesarias y suficientes para que emerjan momentos totalitarios.

Posteriormente mostraremos por qué no se debe hablar de totalitarismos de “izquierda” o “derecha”, o de alguna otra calificación o ubicación política según interpretaciones “progresistas” o “conservadoras”, entre otras, ya que esto constituye un error fundamental en el que frecuentemente se incurre, creando distorsión en la interpretación sobre el hecho en cuestión. Así, señalaremos algunas características que expresan concepciones propias de un nuevo orden teórico acerca del fenómeno totalitario que pudiéramos llamar neototalitarismo o totalitarismo en el contexto de la globalización. 
Palabras claves: modernidad, democracia, Estado totalitario, racionalidad.

